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Resumen: Este trabajo se centra en el personaje
de la reina Isabel I de Inglaterra en La española in-
glesa, en contraste con Isabela, su protagonista. En
primer lugar, se realiza un breve repaso crítico por
las interpretaciones de la novela que señalan la to-
lerancia de la soberana. A continuación, a partir del
análisis detallado de las apariciones del personaje
en relación con su condición de poderosa dentro de
la novela bizantina, se propone que la figura de la
reina no es enteramente positiva, sino que está car-
gada de connotaciones negativas. Finalmente, se
concluye que el personaje protagonista no se cons-
truye como un reflejo directo de la reina, sino que
Isabela desarrolla su condición femenina, su reli-
giosidad y su sexualidad de manera opuesta a ella.
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Abstract: This paper focuses on the character of
the queen Elizabeth I of England in La española
inglesa in contrast to Isabela, her protagonist. First,
a critical review of the interpretations of the novel
that observe the tolerance of the sovereign is real-
ized. Hereafter, based on the analysis of this charac-
ter appearances, it proposes that the figure of the
queen is not completely positive, but has negative
connotations. Finally, it concludes that the princi-
pal character it does not build as a direct reflection
of the queen, but she develops her female condi-
tion, her religiosity, and her sexuality in an opposite
manner.
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L a española inglesa es una de las tres Novelas ejemplares que, junto a La ilus-
tre fregona y El coloquio de los perros, plantea desde su título un desafío a la
verosimilitud, un intento de «mostrar con propiedad un desatino» tal y

como lo formulara en el Viaje del Parnaso el propio Cervantes (2016, IV, v. 17).
El sintagma implicaba en la época un oxímoron en tanto que hacía referencia
a dos naciones enemigas que pugnaban por imponer su poder político en el
Atlántico (Montero Reguera 1998, 1075). En este caso, además, se subraya la
mixtura de dos identidades nacionales mediante la intercambiabilidad de los
componentes del sintagma: el nombre puede convertirse en adjetivo y vicever-
sa. Por el título, además, el lector entiende que se encuentra ante una novela
con protagonista femenina, como La gitanilla y, ciertamente, como indica Ali-
cia Parodi (2002, 101), «cuando llegamos a La española, los lectores que hemos
comenzado la colección por el principio tenemos la clara evidencia de que se
trata de un recomienzo: una niña, específicamente hermosa [...], un rapto [...],
una educación diferente de los orígenes». Así, aunque el desarrollo de la trama
muestra que Isabela comparte el papel protagónico con Ricaredo en un desdo-
blamiento de la figura del héroe (Ruta 1987), el foco se pone inicialmente so-
bre la muchacha secuestrada, de manera que su identidad –española e inglesa a
la vez– parece cifrar cualquier interpretación político-religiosa de la obra.

Los mecanismos narrativos para la construcción identitaria de los perso-
najes comienzan en la literatura de Cervantes a menudo con la elección del
nombre. En La española inglesa el de su protagonista es Isabel, «que así se lla-
maba la niña» (Cervantes 2013, 218):1 esta es la forma elegida por sus padres
–«Preguntoles Ricaredo cómo se llamaba su hija. Respondiole que Isabel»
(2013, 233)– y la que utiliza el narrador en las tres primeras ocasiones en que
se refiere a ella. El nombre, sin embargo, es transformado a su llegada a In-
glaterra por Clotaldo y Catalina, con una «a» final que simboliza sutilmente
el cambio cultural y la adopción de una nueva vida en Inglaterra: «Isabela, que
así la llamaban ellos» (2013, 239); sin embargo, esta «a» permanece también
cuando la joven regresa a España. La elección onomástica se vincula, de ma-
nera evidente, con la reina de Inglaterra: Elizabeth o Isabel I, la monarca que
aparece como personaje dentro de la propia novela, pero cuyo nombre se ob-
via a lo largo de todo el relato, en el que se la denomina simplemente como
«la reina».
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1. Sobre el uso de esta fórmula y la onomástica en las Novelas ejemplares, véase Ferrer-Chivite
(1999, 165-74).
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En los años en los que Cervantes escribía La española inglesa, es decir, pro-
bablemente en la primera década del siglo XVII, la imagen de Elizabeth I en Es-
paña era mayoritariamente negativa, debido especialmente a sus persecucio-
nes contra los católicos ingleses, y así se trasladó a la literatura de la época.2

Sin embargo, desde Américo Castro ([1925] 1972, 77-278),3 pasando por
González de Amezúa (1956-1958, 134) o Rafael Lapesa (1967, 252), la mayo-
ría de los cervantistas que se han ocupado del personaje coinciden en subrayar
que, paradójicamente, la imagen de la reina en La española inglesa es sorpren-
dentemente positiva. La crítica ha interpretado también la coincidencia de
nombres entre la protagonista y la reina como un signo de la tolerancia de
Cervantes hacia el mundo inglés (Andrés 2005, 99; Rey Hazas/Sevilla Arroyo
1996, xxxiii), que quedaría subrayado por la acogida que la soberana dispensa
a la protagonista, en la que algunos incluso han visto una «doble» (Forteza
2018, 83).4 Se ha buscado, por diferentes caminos, una explicación a la cons-
trucción positiva de la reina, que supondría un choque importante para el lec-
tor de la época.5 En este sentido, resultan útiles las comparaciones que se han
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2. Sobre la imagen de la reina inglesa en España, resulta fundamental el reciente volumen coordi-
nado por Olid Guerrero y Fernández (2019), que ofrece un completo panorama sobre las re-
presentaciones de la soberana y las motivaciones de estas; véase, además, Forteza (2018, 79).

3. Incluso Icaza (1901, 156), dentro de su opinión sobre las fallas que encuentra en la novela, indi-
ca: «La reina de su historia de La Española Inglesa tiene para nosotros el encanto de los reyes de
los cuentos infantiles».

4. Deffis de Calvo (2001, 404), por su parte, habla de «intercambiabilidad» de los dos personajes.
5. Así, para Ehrlicher (2006, 283-319), Cervantes realiza una deconstrucción de la proverbial ene-

mistad con los ingleses, desacralizando la figura de la reina, y convirtiéndola en accesible. Gal-
ván (2014, 80) cree que el supuesto retrato positivo «o bien se deb[e] a las tendencias erasmistas
y neo-platónicas, y a las propias convicciones de nuestro escritor sobre la actuación religioso-
política de la reina Isabel I, o a una combinación de ambas». Montcher (2011, 626) destaca que
Cervantes «se hace partícipe de una política cultural que a través del cultivo de la historia defi-
nió un conjunto de valores universales en torno a la tolerancia» y recuerda que Luis Cabrera de
Córdoba estipulaba que, si la materia histórica sobre la que se iba a tratar era nueva, resultaba
necesario no dejarse cegar por el odio hacia los enemigos (621). Para Walter Marx (2011, 102),
«la figura literaria se refiere a la reina inglesa Isabel I, pero no aparece simpática porque Cer-
vantes hubiera sido especialmente tolerante, sino porque se nutre de la representación idea-
lizadora de la reina castellana que lleva el mismo nombre en la obra de Mateo Alemán [Ozmín
y Daraja]» en la que los protagonistas musulmanes se convierten al catolicismo, algo que, según
el crítico, subrayaría la alteridad de Isabela respecto a los españoles, explicaría que la protago-
nista mantuviera su nombre inglés a su vuelta a Andalucía e indicaría un supuesto criptoprotes-
tantismo. Según Martínez-Góngora (2000, 41), Cervantes subraya en el personaje de la reina
–de quien la protagonista sería una proyección– la virtud del control sobre su propia sexualidad
y el encomio de la virginidad como forma de control frente a las pasiones. De Armas (2008, 89-
100) analiza la importancia de la astrología en la novela y se vale de una comparación con las
metáforas utilizadas por Cervantes en La gitanilla para estudiar cómo puede darse la coexisten-
cia entre católicos y herejes. Por último, según Stoops (2011, 177-97), para quien la inclusión y
el retrato positivo de Elizabeth I en La española inglesa es uno de los mayores misterios de las
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realizado entre la novela cervantina y la historiografía de la época. Las dos re-
ferencias fundamentales del periodo fueron la Historia eclesiástica del cisma de
Inglaterra (1588), del jesuita Pedro de Ribadeneira y la Historia particular de la
persecución de Inglaterra (1599), de fray Diego de Yepes. Ambas obras se en-
marcan, según Usunáriz (2015, 59-61), dentro de las respuestas castellanas a
la construcción de una leyenda negra por parte de Inglaterra. Forteza (2016;
2018) ha analizado La española inglesa en contraste con ambas, mientras que
Samson (2019) se ha centrado exclusivamente en las relaciones intertextuales
que Cervantes establece con Ribadeneira. Ambos recogen la idea de que el al-
calaíno construye una gobernante sabia y equilibrada, rasgos que Olid Gue-
rrero (2013) había vinculado de una manera precisa con un equilibrio entre
maquiavelismo y cristianismo que explicaría por qué la de Cervantes es la pri-
mera representación positiva de Elizabeth I en la literatura hispánica.

Sin embargo, cabe recordar que, frente a las obras historiográficas, pu-
blicadas cuando Isabel Tudor todavía estaba viva, La española inglesa ve la luz
diez años después de la muerte de la soberana. Como es conocido, la novela
presenta una atormentada cronología, tanto interna como externa (García Ló-
pez 2013, 731), cuyo único punto de seguridad es el saqueo de la ciudad de
Cádiz, que hace referencia probablemente al ocurrido en 1596.6 Existen varias
incoherencias temporales que pueden explicarse parcialmente por la diferen-
te percepción de los personajes (Gai 1985), así como por la naturaleza del gé-
nero de la novela bizantina.7 Se ha conjeturado una posible redacción en dos
momentos diferentes,8 y, a juzgar por las posibles alusiones a una versión ma-
nuscrita, análoga a las de Rinconete y Cortadillo y El celoso extremeño, dedicada al
arzobispo de Sevilla,9 se ha considerado 1606 como la fecha de escritura más
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Novelas ejemplares, la monarca representa los valores de la reina mercúrica, que Cervantes apre-
ciaría: «It is evident that Cervantes admired the hermetic qualities of Queen Elizabeth I, and ex-
pressed his respect for these through the precise images used in his novel. A hermetic/alchemi-
cal reading of La española inglesa may help recapture its aesthetic value, as well as provide an
explanation for the mysteries hidden beneath the surface of this strangely complex tale» (197).

6. Pero ni siquiera esto es seguro, pues hubo un asalto anterior, en 1587, que Cervantes pudo tam-
bién tener en mente, aunque, como explica Lozano-Renieblas (2011, 527), no fue acompañado
del saqueo de la ciudad.

7. Ya Ruth El Saffar (1974, 150) notó que la dificultad para situar la fecha de composición estaba
provocada no tanto por la falta de referentes históricos, sino por estas contradicciones internas.

8. Stagg (1989) llevaría incluso esta primera versión a la década de 1560, a partir de la descripción
de la ambientación de Inglaterra y de la corte londinense.

9. «Lo mismo hicieron los dos señores eclesiásticos, y rogaron a Isabela que pusiese toda aquella
historia por escrito, para que la leyese su señor arzobispo, y ella lo prometió» (Cervantes 2013,
262). Las similitudes con el manuscrito Porras de la Cámara, copiado por el canónigo de este
nombre para Fernando Niño de Guevara, son evidentes.
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probable (García López 2013, 735). La reina Elizabeth I había muerto en 1603
y, como explica Rodríguez Salgado (2000, 66), a partir de 1604 se dio una la-
bor diplomática encaminada a establecer una paz duradera entre dos naciones
que, abiertamente, nunca se habían declarado la guerra. En este sentido, una
redacción tardía, con Elizabeth I fallecida, podría facilitar la aparente imagen
positiva de la reina (Garrido Ardila 2016, 231).

Por otra parte, para comprender el contexto de creación de La española
inglesa hay que recordar que tanto la situación histórica de los católicos en la
Inglaterra isabelina como la visión que desde España se tenía de la soberana
inglesa son cuestiones complejas, abiertas en la historiografía actual. Por un
lado, autores como John Coffey (2000, 78-109) han apuntado que durante el
reinado de Elizabeth I no hubo una persecución católica a gran escala. De he-
cho, Fernando Galván considera que los primeros años isabelinos marcaron
«un proceso de conciliación nacional que no se había vivido en los años pre-
cedentes» (2014, 78), y que esta visión es «la que emerge de la lectura de la
Española inglesa» (78). Por otro lado, cabe recordar que las posiciones abierta-
mente anti-isabelinas no eran las únicas en la España de la época. De hecho,
como recuerda Rodríguez Salgado (2000, 100) cabe entender la Historia ecle-
siástica del cisma de Inglaterra de Ribadeneira como una crítica a la política de
Felipe II, excesivamente apaciguadora a su juicio.10 Por otro lado, tanto esta
como la Historia particular de la persecución de Inglaterra (1599), de fray Diego
de Yepes, deben relacionarse con los intentos de jesuitas como Robert Persons
por volver a instaurar el catolicismo en Inglaterra.11

Asimismo, como indica Pierre Nevoux (2008, 309) respecto a las Novelas
ejemplares, resulta ingenuo «creer que basta con reconstruir el contexto históri-
co de una obra para posibilitar su plena comprensión». A este respecto, deben
considerarse también las peculiaridades de la creación literaria. Como decía-
mos, la mayor parte de la crítica ha apuntado la tolerancia como elemento pre-
sente en La española inglesa. Ahora bien, esa supuesta tolerancia tiene, en reali-
dad, dos formulaciones distintas que afectan a dos planos diferentes del hecho
literario y cuya dirección es contraria. Por un lado, la reina –inglesa– sería tole-
rante con Isabela –española–, en un aspecto que afectaría exclusivamente a la
construcción del personaje, es decir, propio de la obra; por otro lado, de esta su-
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10. Sobre la obra de Ribadeneira y sus implicaciones políticas, cabe consultar además la edición y
traducción de Weinreich (2017).

11. Sobre la figura de Persons, su labor en España y la fundación de seminarios ingleses en el ex-
tranjero, cabe consultar la monografía de Houliston (2007).
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puesta actitud tolerante de la reina cabría sobreentender que Cervantes se
muestra como escritor español tolerante con la soberana y, por extensión, con
la Inglaterra isabelina. Ahora bien, el paso que supone deducir el pensamiento
de un autor a partir de su creación literaria tiene aristas que cabría considerar.
Como es de sobra conocido, la obra de Cervantes ha dado lugar a numerosas
propuestas acerca de su pensamiento, muchas de ellas irreconciliables, algo que
muestra precisamente la facultad de la literatura del alcalaíno para provocar di-
versas interpretaciones,12 y que plantea la necesidad de ser cautelosos a la hora
de establecer conclusiones sobre la ideología del autor.

Por otro lado, cabe precisar que la utilización de un concepto como «to-
lerancia» resulta problemática en el marco de las sociedades europeas de la
temprana modernidad. Por ejemplo, las luchas por la fe no eran, exclusiva-
mente, un asunto que afectara a las altas esferas políticas, sino también a la
configuración religiosa de todas las capas de población. Para Gregory (1999,
347) esto se muestra en la exaltación del martirio, que seguía siendo capital en
la forma de entender la profesión de fe; de hecho, en el caso de los católicos
ingleses –y especialmente entre las mujeres–, este fue uno de los elementos
constitutivos de su identidad (Kelly 2016).

Teniendo en cuenta estas consideraciones previas, este trabajo desarro-
llará un análisis literario del personaje de la reina en La española inglesa que ma-
tiza la visión enteramente positiva de Elizabeth I, y que por tanto pone en
cuestión que el personaje de Isabela se construya a imagen y semejanza suya y,
de manera más general, que la novela deba interpretarse de manera unívoca
como un canto a la tolerancia. En este sentido, no se pretende volver sobre la
dialéctica entre la historiografía de la época y el texto cervantino, una veta que
ha sido explorada de manera fecunda en trabajos recientes, sino que se subra-
yarán aspectos fundamentalmente literarios. Para ello, nos centraremos en
varios aspectos problemáticos, algunos de los cuales han sido ya señalados,
aunque de manera muy incipiente, por parte de la crítica.13 Para extraer con-
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12. Moner (2011, 119) y Lamberti (2014, 406) plantean los términos del problema.
13. Así, incluso Forteza (2018, 83), para quien la reina de la novela es un personaje claramente po-

sitivo, encuentra ciertos ribetes de ironía en la correspondencia establecida con Isabela: «la
configuración de Isabel se hace aún más compleja cuando Cervantes la convierte en el doble de
Isabela. Al otorgarle a la reina cualidades positivas se elimina cierta distancia entre la española
y la reina y se apoya la duplicación en el texto, ya que la Isabel de Ribadeneira sería demasiado
opuesta para servir de doble a la joven española. Sin duda, la novela ostenta la obsesión barro-
ca con los reflejos tan frecuente en las obras cervantinas: la española y la reina llevan el mismo
nombre, ambas manifiestan virtudes cristianas, ambas son sabias y veraces, y las dos se admi-
ran mutuamente a pesar de ser enemigas. En algunos aspectos, son opuestas –española/ingle-
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clusiones, se tomará en consideración, por un lado, la función de la reina como
gobernante, es decir, como una tipología específica del personaje del podero-
so, que tiene legitimidad para tomar decisiones respecto a sus subordinados y,
por tanto, un potencial significativo para influir en el desarrollo de la trama;
además, se tendrá en cuenta la naturaleza genérica de la obra, en tanto que la
novela bizantina responde a unas características concretas, entre las que cabe
señalar el protagonismo de los héroes enamorados y la existencia de trabajos
–es decir, dificultades o conflictos que resolver– que motivan la aventura; por
último, se recurrirá a la comparación de la reina con otros personajes de la no-
vela que presentan, por su construcción literaria, algunas características co-
munes: el Conde de Leste, personaje noble, inglés y asimismo poderoso; Clo-
taldo, quien, como la reina, debe tomar decisiones respecto a la protagonista;
y de modo particular Isabela, en tanto que la coincidencia onomástica esta-
blece una vinculación entre ambos personajes que, como veremos, influye en
los diversos modos de construir una identidad femenina.

La española inglesa genera una expectativa defraudada que viene motivada
no tanto por la mala imagen que el lector español tenía de Elizabeth I sino
porque Cervantes se encarga de tomar dicha imagen como punto de partida.
Como es sabido, el personaje de la reina se introduce una vez que Ricaredo ha
declarado su amor a la prisionera española que vive en su casa y que ha con-
seguido convencer a sus padres para casarse con ella, con la consiguiente re-
nuncia al matrimonio concertado con Clisterna –una doncella escocesa que es
también católica, como su familia–. Cuatro días antes de la celebración del en-
lace, sin embargo, llega un requerimiento real en el que «su majestad manda-
ba que otro día por la mañana llevasen a su presencia a su prisionera, la espa-
ñola de Cádiz» (Cervantes 2013, 222). El mandato de la reina –que se produce
cuando «no faltaba otra cosa sino hacer a la reina sabidora de aquel concier-
to, porque sin su voluntad y consentimiento entre los de ilustre sangre no se
efectúa casamiento alguno; pero no dudaron de su licencia» (2013, 222)–
siembra el pánico en la familia de Ricaredo, por el temor a que se hiciera pú-
blico su criptocatolicismo: «¡Ay –decía la señora Catalina–, si sabe la reina que
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sa, católica/protestante, reina/esclava– y estas oposiciones complican la correspondencia por-
que no está claro en qué punto el paralelismo evoca similitudes o diferencias o cuándo es sim-
plemente irónico». Becerra Baños, por su parte (2014, 87-89), ha señalado la excesiva materia-
lidad de la reina y su pérdida de interés por Isabela cuando pierde su belleza, y habla de una
parodia del personaje: una desacralización, pero no necesariamente positiva, tal y como la ve
Ehrlicher (2006, 283-319).
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yo he criado a esta niña a la católica, y de aquí viene a inferir que todos los des-
ta casa somos cristianos!» (2013, 222). Es decir, la primera imagen de la reina,
producida de manera indirecta, reproduce los planteamientos de la historio-
grafía hispánica de la época, que presentaban a una soberana implacable en la
persecución de los católicos. Solo Isabela confía en salir victoriosa del trance,
en un episodio en el que Cervantes parafrasea el Evangelio y en el que no deja
bien retratada a la monarca:14 «No le dé pena alguna, señora mía, ese temor,
que yo confío en el cielo que me ha de dar palabras en aquel instante, por su
divina misericordia, que no sólo no os condenen, sino que redunden en pro-
vecho vuestro» (2013, 222).

En su presentación a la reina, Isabela –a quien no visten «humildemente
como prisionera, sino como esposa, pues ya lo era de tan principal esposo
como su hijo» (2013, 222)– se postra de rodillas ante la reina «con humildad
y cortesía» (2013, 224) y le rinde pleitesía.15 La soberana le pide que le hable
en español: –«que yo le entiendo bien, y gustaré dello» (2013, 225)–; repro-
cha a Clotaldo haberla escondido hasta el momento, haciendo referencia al
acuerdo de la corona con los corsarios ingleses para repartirse el botín de sus
saqueos: –«obligado estáis a restituírmele, porque de derecho es mío» (2013,
225)–; indica que le contenta el nombre, aunque «no le faltaba más sino lla-
marse Isabela la Española, para advertir que no me quedase nada de perfección
que desear en ella» (2013, 225), y decide no otorgar licencia para el casa-
miento hasta que Ricaredo la merezca e integrarla como parte de las damas a
su servicio mientras envía al joven en una expedición marítima, al mando de
uno de los barcos corsarios.

Teniendo en cuenta lo anterior, en la novela parecería primar una visión
virtuosa de la reina, pues no condena a Clotaldo ni a Catalina y acoge a Isa-
bela en la corte. No obstante, es necesario destacar algunas actuaciones que no
parecen tan positivas. En primer lugar, la soberana apuntala la actuación de los
corsarios, que aparece como una actividad fomentada directamente por la co-
rona, de la que ella se beneficia, y, lejos de censurar el rapto de enemigos, lo
utiliza para apropiarse de la protagonista. Al respecto, su comportamiento
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14. «Y aun ante gobernadores y reyes seréis llevados por causa de mí, para testimonio a ellos y a
los gentiles. Mas cuando os entreguen, no os preocupéis por cómo o qué hablaréis; porque en
aquella hora os será dado lo que habéis de hablar, porque no sois vosotros los que habláis, sino
el Espíritu de vuestro Padre que habla en vosotros» (Mateo 10:18-20).

15. «Dé Vuestra Majestad las manos a esta su sierva, que, desde hoy más, se tendrá por señora, pues
ha sido tan venturosa que ha llegado a ver la grandeza vuestra» (Cervantes 2013, 224).
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subraya el cautiverio de la española,16 y contrasta con el del conde de Leste, el
otro personaje inglés histórico de la novela,17 quien, a diferencia de la reina,
cuando se había enterado del secuestro de la niña había ordenado que fuera
devuelta a sus padres so pena de muerte (2013, 217). En segundo lugar, la so-
berana despersonaliza a la muchacha al tratarla como «tesoro» (2013, 225) y,
como Clotaldo, se queda prendada de su belleza exótica, de ahí que subraye
que el nombre más adecuado para ella sea «Isabela la Española» y que pida a la
muchacha que le hable en español. Como se ha subrayado en numerosas oca-
siones, es probable que Elizabeth I conociera la lengua española, pero Cer-
vantes parece olvidarlo cuando la reina necesita de Isabela para que haga de
intérprete con sus padres, lo que estudiosos como Avalle-Arce (1982, 11) o
García López (2013, 217) han calificado de descuido. Independientemente de
lo que supiera el complutense acerca de las habilidades lingüísticas de la sobe-
rana inglesa, lo cierto es que hay una única ocasión en la que Isabela le habla
en castellano (Cervantes 2013, 225-26). Sin embargo, no existe en el pasaje
una respuesta que indique la certeza de que la reina haya podido entenderla,
porque el placer de la soberana parece estar más bien en cómo habla la mu-
chacha y no tanto en lo que dice: «Con tanta gracia y donaire decía cuanto de-
cía Isabela, que la reina se le aficionó en estremo» (2013, 226). Es decir, una
explicación verosímil al aparente descuido está en que la monarca gusta de es-
cuchar el acento español de Isabela, pero realmente no llega a comprender lo
que dice.

Por otra parte, la reina encarece el legado de la familia de Clotaldo al de-
cirle al padre: «no quiero que para esto le aprovechen vuestros servicios ni de
sus pasados» (2013, 224), y al propio Ricaredo: «la sangre de do venís me ase-
gura que ha de suplir la falta de vuestros años» (2013, 226); sin embargo, el
único mérito familiar que puede reconocer el lector es la participación de Clo-
taldo en el saqueo de Cádiz, en el que, prendado de su hermosura, secuestra a
una niña de siete años y hace lo imposible por no tener que devolvérsela a sus
padres. Por último, las palabras de agradecimiento de Isabela cuando la reina
le indica que la estima «como si fuera su hija» (2013, 225) quizá no sean un
alegato sincero sino un simple intento por solventar una situación de peligro.

SANTOS DE LA MORENA. TOLERANCIA E IDENTIDAD FEMENINA EN LA ESPAÑOLA INGLESA

780 RILCE 39.2 (2023): 772-94

16. Sobre La española inglesa como una doble novela de cautiverio, que afecta primero a Isabela y
después a Ricaredo, véase Santos de la Morena (2022).

17. Como ha mostrado Lozano-Renieblas (2013, 43-57), el nombre de este personaje es una cas-
tellanización del histórico conde de Essex y no, como se creía, una confusión o una mezcla in-
teresada entre este conde de Essex y el de Leicester.
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Solo así se entiende que, cuando por fin Ricaredo parte e Isabela se queda en
la corte, el narrador indique: «Quedó Isabela como huérfana que acaba de en-
terrar sus padres, y con temor que la nueva señora quisiese que mudase las cos-
tumbres en que la primera la había criado» (2013, 227).

La reina, como Clotaldo, se encapricha de la belleza de Isabela y causa
que el matrimonio de la muchacha con Ricaredo (a quien, según se descubre
en su despedida, la española ama verdaderamente) se retrase una primera vez,
al enviar al joven inexperto a los peligros del mar; y es también la causante de
que se demore en la segunda ocasión, porque es la responsable de dejar a Isa-
bela al cuidado de su camarera mayor, quien intentará asesinarla para evitar la
desesperación de su hijo, el conde Arnesto. Cervantes dibuja en apenas dos
trazos una relación de máxima confianza entre la soberana y su camarera: a ella
confiesa la honda impresión que le ha causado la hermosura de la española y
a ella le permite retrasar el matrimonio entre Ricaredo e Isabela el mismo día
del desposorio, sin siquiera conocer el motivo de la petición (2013, 243). Lo
significativo es que si el primer retraso provocado por la soberana supone el
primero de los trabajos a los que deben enfrentarse los protagonistas como
parte del género bizantino, la concesión de la reina a su camarera no tiene
efectos inmediatos en la acción: ese mismo día, sin que ninguno de los con-
trayentes sepa del aplazamiento del enlace, Arnesto desafía a Ricaredo, lo que
provoca su encierro y una segunda petición de la camarera para que mande a
Isabela a España. En ella, la madre del conde Arnesto argumenta «que Isabe-
la era católica, y tan cristiana que ninguna de sus persuasiones, que habían sido
muchas, la habían podido torcer en nada de su católico intento» (2013, 245).
El temor inicial, enunciado por Catalina, retorna al lector al descubrirse el se-
creto del criptocatolicismo de la muchacha, pero la actitud de la reina sor-
prende de nuevo:

A lo cual respondió la reina que por eso la estimaba en más, pues tan bien
sabía guardar la ley que sus padres la habían enseñado; y que en lo de en-
viarla a España no tratase, porque su hermosa presencia y sus muchas
gracias y virtudes le daban mucho gusto; y que, sin duda, si no aquel día,
otro se la había de dar por esposa a Ricaredo, como se lo tenía prometi-
do. (2013, 245)

Este pasaje se ha subrayado como ejemplo de la magnanimidad de la monar-
ca por dos motivos: por su tolerancia religiosa y por su decisión de cumplir la
palabra dada a Ricaredo. Ciertamente, la soberana es tolerante con la confe-
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sión de Isabela porque la valora como un rasgo de reafirmación de su identi-
dad primigenia, pero quizá lo es también porque parece carecer de cualquier
interés por cuestiones de fe o religión, preocupación que sí presentan algunos
personajes musulmanes en las obras de cautiverio cervantinas. Frente a la rei-
na, Isabela se constituye como un personaje con una religiosidad católica cre-
ciente, que se desarrolla ya sin ataduras a su llegada a Sevilla,18 y que alcanza
su cénit cuando, creyendo muerto a su enamorado, decide profesar como
monja.

Por otro lado, aunque acepte retrasar el casamiento unos días sin oír si-
quiera los motivos dados por la camarera, es cierto que la reina mantiene la
palabra dada a Ricaredo, pero solamente lo hace mientras que Isabela conser-
va su belleza. Una vez que la doncella pierde su hermosura pierde asimismo el
interés de la soberana.19 Así, si se la entrega en un primer momento a su ena-
morado –«lleváosla, Ricaredo, y haced cuenta que lleváis una riquísima joya
encerrada en una caja de madera tosca» (2013, 247)–, más tarde está de acuer-
do con Clotaldo cuando este retoma el enlace de su hijo con la escocesa y de-
cide enviar a Isabela junto a sus padres a España.20

La reina ofrece a Ricaredo un castigo para su camarera que «quizá [...]
satisfará en algo el deseo de la venganza» (2013, 247), pero el joven noble so-
licita el perdón de la mujer. Finalmente, «sin acuerdo de letrados» (2013,
247), la soberana condena al conde Arnesto a un destierro de seis años y a su
madre a no servir más y a dar diez mil escudos a Isabela. Además, ella misma
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18. Cervantes (2013, 253) dedica una detallada descripción a las costumbres de Isabela en la ciu-
dad del Guadalquivir: «Pocas o ninguna vez salía de su casa, si no para el monasterio; no ga-
naba otros jubileos que aquellos que en el monasterio se ganaban. Desde su casa y desde su ora-
torio andaba con el pensamiento los viernes de Cuaresma la santísima estación de la cruz, y los
siete venideros del Espíritu Santo. Jamás visitó el río, ni pasó a Triana, ni vio el común regoci-
jo en el campo de Tablada y puerta de Jerez el día, si le hace claro, de San Sebastián, celebra-
do de tanta gente, que apenas se puede reducir a número. Finalmente, no vio regocijo público
ni otra fiesta en Sevilla: todo lo libraba en su recogimiento y en sus oraciones y buenos deseos
esperando a Ricaredo. Este su grande retraimiento tenía abrasados y encendidos los deseos, no
sólo de los pisaverdes del barrio, sino de todos aquellos que una vez la hubiesen visto: de aquí
nacieron músicas de noche en su calle y carreras de día».

19. Indica Becerra Bolaños (2014, 87-88) al respecto: «Ni siquiera la reina Isabel es capaz de ac-
tuar de acuerdo con la nobleza que se le supone, ya que se deja llevar por la apariencia de Isa-
bela. Cuando su belleza desaparece, la reina abandona y, por tanto, además, es una mala ma-
dre. Este será uno de los hechos que la hacen descender y la sitúan por debajo de su homónima
española».

20. «Aquel mismo día fue a pedir licencia a la reina, así para casar a su hijo con Clisterna, como
para enviar a Isabela y a sus padres a España. De todo se contentó la reina, y tuvo por acerta-
da la determinación de Clotaldo» (2013, 249).
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le regala en su partida «vestidos [...] y otras muchas dádivas, así de dineros
como de otras cosas de regalo para el viaje», así como «joyas» (2013, 251) que
hay que sumar a «las ricas perlas y el diamante y otros vestidos, tales, que des-
cubrieron el mucho amor que a Isabela tenía» (2013, 247) que le había dona-
do al abandonar su palacio.

Ahora bien, la generosidad de la soberana queda relativizada si se toma
en consideración que Ricaredo, gracias al éxito de su campaña, le provee de
«una nave que venía de la India de Portugal, cargada de especería, y con tan-
tas perlas y diamantes, que valía más de un millón de oro» (2013, 230) y, so-
bre todo, si recordamos que en el saqueo de Cádiz los padres de Isabela ha-
bían perdido, además de a su hija, todas sus propiedades, valoradas en
centenares de millares de escudos: «pues fuera del crédito, que pasaba de mu-
chos centenares de millares de escudos, valía mi hacienda dentro de las puer-
tas de mi casa más de cincuenta mil ducados» (2013, 233). Desde estas com-
paraciones se entienden mejor las numerosas alusiones a las cantidades
económicas que encontramos en la novela –las perlas con las que la reina vis-
te a Isabela para su frustrada boda se aprecian en «veinte mil ducados» y el
anillo de diamantes en «seis mil escudos» (2013, 243), mientras que Ricaredo
lleva en su viaje «dos mil escudos» (2013, 259)–. El dinero que Isabela y su fa-
milia recogen en Sevilla (ciudad a la que deciden desplazarse precisamente
para esperar al mercader francés), junto «con algunos más que hicieron ven-
diendo algunas de las muchas joyas de Isabela» (2013, 252) sirve para que su
padre vuelva «a ejercitar su oficio de mercader, no sin admiración de los que
sabían sus grandes pérdidas» (2013, 252), algo que el narrador vincula con la
recuperación de la belleza por parte de la joven a través de la palabra crédito,
tal y como ha indicado Hutchinson (2001, 39).21 Es decir, la reina no restitu-
ye a Isabela ni su hermosura (que recupera en España) ni tampoco todo el
dinero que había perdido su familia a causa de su gobierno, sino solo una pe-
queña parte que permite a sus padres recomenzar su vida de honrados merca-
deres, una cantidad que resulta casi insignificante en comparación con el di-
nero obtenido por Ricaredo de su incursión en el Atlántico. Cabe recordar a
este respecto que Cervantes hace decir a un anónimo personaje: «Ricaredo no
se sienta hoy sobre la silla que le han dado [la reina], sino sobre la pimienta
que él trujo» (2013, 239). El comentario se produce en la escena de la segun-
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21. «En pocos meses fue restaurando su perdido crédito y la belleza de Isabela volvió a su ser pri-
mero» (Cervantes 2013, 252).
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da recepción tras la llegada de la expedición en alta mar, en la que el lector ob-
tiene por fin información sobre la consideración que tenía el pueblo inglés
acerca de la soberana: el narrador habla de una «inusitada merced para la alti-
va condición de la reina» (2013, 239) y otro personaje anónimo apunta: «aho-
ra se verifica lo que comúnmente se dice, que dádivas quebrantan peñas, pues
las que ha traído Ricaredo han ablandado el duro corazón de nuestra reina»
(2013, 239).

La monarca hace mercedes a la pareja protagonista según la lógica del
sistema cortesano, gracias a las cualidades de Ricaredo y también a las de Isa-
bela, quien muestra desde su primer encuentro con la monarca una notable
habilidad para actuar de acuerdo a las circunstancias con la finalidad de obte-
ner beneficios. Es esto lo que resalta el narrador en la despedida entre las dos
Isabeles: «Con tales razones se lo agradeció Isabela, que de nuevo dejó obli-
gada a la reina para hacerle siempre mercedes» (2013, 251). Sin embargo, a
partir de la salida de los españoles de Londres, la reina no realiza ninguna
merced más, porque a pesar de que solicita a la muchacha que le escriba,
cuando esta lo hace jamás obtiene respuesta. Desde la óptica del personaje
positivo se ha interpretado este silencio –que contrasta con el de Clotaldo y
Catalina–22 como un signo de la muerte de la soberana (González de Amezúa
1956-1958, 150), pero sin recurrir a elementos extratextuales, cabe conside-
rar que la reina siente una fascinación por la belleza de Isabela que parece di-
solverse cuando la muchacha cae enferma. Desde este punto de vista, la falta
de respuesta a la carta subrayaría la disminución de interés en ella. A este res-
pecto, merece la pena detenerse en los efectos de Isabela en la reina, en su pri-
mer encuentro:

Estúvola la reina mirando por un buen espacio, sin hablarle palabra, pa-
reciéndole, como después dijo a su camarera, que tenía delante un cielo
estrellado, cuyas estrellas eran las muchas perlas y diamantes que Isabela
traía; su bello rostro y sus ojos, el sol y la luna, y toda ella una nueva ma-
ravilla de hermosura [...]. Después que pasó algún tanto la suspensión de
la reina, haciendo levantar a Isabela, le dijo. (Cervantes 2013, 224)

Tal y como sucede con Clotaldo y con Arnesto, el entendimiento de la mo-
narca queda suspendido por la simpar belleza de la española.23 Los efectos de
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22. «De la reina no tuvieron respuesta, pero de Clotaldo y de su mujer sí» (Cervantes 2013, 253).
23. Sobre el poder de atracción de la belleza de Isabela y su presentación, véase D’Onofrio (2013, 55).
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la contemplación visual de la muchacha provocan no solo el loco deseo del
conde, sino también su apropiación física tanto por parte de Clotaldo como
por parte de la reina. Solo Ricaredo llega a comprender la totalidad de la be-
lleza interior de Isabela,24 y puede vencer la enfermedad provocada por la bel-
dad cegadora (a pesar de estar a punto de perder la vida por ella), encaminan-
do su amor hacia el «buen deseo» que es el matrimonio (2013, 220). Como es
conocido, la simbología de la época, fomentada por la corona inglesa, apunta-
ló la imagen de la reina-virgen, cuya plasmación se ha interpretado de mane-
ra positiva por Collins (1996, 64-65) y por Martínez-Góngora (2000, 27-46).
Como indica la segunda al respecto (39), la soberana la utiliza como incentivo
erótico para Ricaredo,25 pero este estímulo no parece estar en línea con la su-
blimación espiritual del amor del caballero, sino que profundiza en la cosifi-
cación de la protagonista,26 tal y como se hace patente a la vuelta del joven:
«Isabela es vuestra, veisla allí; cuando quisiéredes podéis tomar su entera po-
sesión» (2013, 237).

Se ha encarecido también la utilización por parte de la reina de polvos de
cuerno de unicornio como antídoto para la curación de Isabela. Collins (1996,
61) la vincula con la virginidad –a la que encuentra simbología mariana–, la
soberanía y la salvación cristiana; Stoops (2011, 193) habla de una supuesta
fascinación cervantina por lo oculto y utiliza el pasaje como demostración del
retrato de reina alquímica y mercúrica, con un aura mística, mientras que
Martínez-Góngora (2000, 33) lo relaciona con la magia y la brujería, como ac-
tividades propias de mujeres que mostraban el poder de lo femenino, visto
como una amenaza por la sociedad. Y sin embargo, cabe recordar que, pese a
lo que indican Collins (1996, 61) y Stoops (2011, 192-93), los llamados polvos
de cuerno de unicornio no tienen ningún efecto en la salud de Isabela, sino
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24. «Que, puesto que tu corporal hermosura me cautivó los sentidos, tus infinitas virtudes me apri-
sionaron el alma, de manera que, si hermosa te quise, fea te adoro» (Cervantes 2013, 248).

25. «Felice fuera el rey batallador que tuviera en su ejército diez mil soldados amantes que espera-
ran que el premio de sus vitorias había de ser gozar de sus amadas» (2013, 226).

26. Indica Hutchinson (2001, 33) al respecto: «La acción de La española inglesa se centra en quién
tiene “posesión” de Isabela. En la primera frase la niña Isabela figura entre los “despojos” que
se llevan los ingleses –concretamente Clotaldo– del saqueo de Cádiz; en las últimas páginas Ri-
caredo llega a Sevilla justo a tiempo para impedir que Isabela sea monja, Y los dos novios se
entregan mutuamente. Y entre el comienzo y el final está continuamente en juego el tema de
su posesión: Ricaredo e Isabela prometen entregarse el uno al otro en matrimonio; la reina
de Inglaterra la reclama como suya y exige que Ricaredo demuestre que merece a Isabela; una
vez demostrado, la reina promete entregársela a Ricaredo; el conde Arnesto disputa lo acorda-
do, reclamando a Isabela como suya».
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que es la ciencia de los médicos, con la ayuda divina, la que salva la vida de la
muchacha: «los médicos aplicaron tantos remedios y tan eficaces, que con
ellos y con el ayuda de Dios quedó Isabela con vida, o a lo menos con espe-
ranza de tenerla» (Cervantes 2013, 246). La creencia en la magia, además, será
oportunamente censurada en un momento posterior de la novela ejemplar: «y
no faltó quien se quiso aprovechar de lo que llaman hechizos, que no son sino
embustes y disparates» (2013, 254).

No hay tampoco en la virginidad de la reina un modelo para Isabela, ni
siquiera en los términos religiosos indicados por Collins (1996, 65), no solo
por la nula religiosidad de la soberana, ni porque históricamente la simbolo-
gía de la reina-virgen supusiera una suplantación –y no una exaltación– de la
figura de la Virgen María por parte de la Inglaterra anglicana,27 sino porque
Isabela muestra su opción por desarrollar su sexualidad dentro del matrimo-
nio cuando contesta públicamente a Ricaredo, delante del resto de damas de
la reina: «Señor Ricaredo, pues he de ser vuestra, a vos está tomar de mí toda
la satisfación que quisiéredes para recompensaros de las alabanzas que me ha-
béis dado y de las mercedes que pensáis hacerme» (Cervantes 2013, 236). No
elige la vida monacal en un inicio frente al matrimonio, como sí hará Leonor
Pereira en el Persiles,28 sino tras él, como la Leonora de El celoso extremeño
–quien en la versión del manuscrito Porras lleva precisamente el nombre de
Isabela–. Ni siquiera duda entre elegir a su marido o la religión, como Auris-
tela. Eso sí, como la heroína del Persiles, comprende que es posible desarrollar
su religiosidad católica dentro del matrimonio, en compañía de su marido
(Santos de la Morena 2019, 97).

Frente al modelo de virginidad anglicana que encarna Elizabeth I, en La
española inglesa hay también un modelo de castidad religiosa católica, que sir-
ve como guía para Isabela: su prima, una monja del convento de Santa Paula,
de la que solo conocemos que tiene una voz extraordinaria. Este personaje
aparentemente no tiene mayor función que servir como referencia para que
Ricaredo pueda encontrar a su esposa.29 Para Parodi (2002, 113), Isabela se
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27. Véase al respecto McClure/Wells (1990).
28. Véase al respecto Mata (2005, 95-112) y Santos de la Morena (2019, 45-47).
29. «Los padres de Isabela alquilaron una casa principal, frontero de Santa Paula, por ocasión que

estaba monja en aquel santo monasterio una sobrina suya, única y estremada en la voz; y así,
por tenerla cerca, como por haber dicho Isabela a Ricaredo que, si viniese a buscarla, la halla-
ría en Sevilla y le diría su casa su prima la monja de Santa Paula, y que para conocella no ha-
bía menester más de preguntar por la monja que tenía la mejor voz en el monasterio, porque
estas señas no se le podían olvidar» (Cervantes 2013, 252).
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construye sobre el molde hagiográfico de santa Isabel, de manera que su pri-
ma, la religiosa de Santa Paula, actuaría como un símbolo de la Virgen María.
Este enigmático personaje sí se presenta como un ejemplo de vida monástica
para la protagonista, muy lejano del de una soberana que sustituyó el abolido
culto mariano por un culto público a su virginidad.

La novela bizantina se configura como una narración de héroes. Por ello,
la construcción de los personajes secundarios está ligada, de manera habitual,
al comportamiento que tienen estos con los protagonistas. En el caso de La es-
pañola inglesa, la representación de la reina puede resultar positiva para el lec-
tor porque inicialmente se rompen dos expectativas: la suya propia –configu-
rada a partir de la historiografía española– y la de toda la familia inglesa de
Ricaredo, que espera un castigo de la soberana por haber mantenido prisione-
ra en secreto a Isabela. La monarca configura un vínculo emocional con la jo-
ven, basado, como hemos visto, en el valor que otorga a su prisionera, de ma-
nera que se presenta como una gobernante liberal –en sentido áureo– tanto en
lo referente a cuestiones económicas como en lo tocante a la tolerancia reli-
giosa. Ahora bien, de manera misteriosa, ese vínculo emocional se rompe por
completo cuando Isabela deja de ser súbdita de la corona inglesa.

Por otro lado, la actuación de la soberana con la pareja protagonista se
basa, como no podía ser de otra forma, en el ejercicio político de su gobierno.
Como figura poderosa, el análisis de las decisiones de la reina inglesa ha mos-
trado que toda su actividad resulta generadora de conflictos; en ningún caso es
resolutoria. La monarca es el motor de los trabajos que sufren los protagonis-
tas en la mayor parte de la novela: es la responsable directa del aplazamiento
del primer y segundo casamiento, la responsable indirecta del envenenamien-
to de Isabela y, junto con Clotaldo, la responsable también de que la protago-
nista abandone la isla. A pesar de que parte importante de la crítica (Olid Gue-
rrero 2013; Forteza 2018; Samson 2019; Martínez-Góngora 2000 o Ehrlicher
2006, entre otros) ha defendido su sabiduría como gobernante, muchas de sus
decisiones se revelan como erróneas, o al menos como problemáticas. La elec-
ción de Ricaredo como capitán de navío a pesar de su juventud resulta, desde
luego, un acierto, pero se fundamenta llamativamente en el valor que han de-
mostrado sus antepasados, como Clotaldo; además, las decisiones del héroe en
alta mar suponen, de facto, una censura de la política isabelina del corso. Por
otro lado, la confianza de la reina en la camarera mayor tiene consecuencias ne-
fastas, algo que resulta de especial relevancia si tenemos en cuenta que La espa-
ñola inglesa está escrita en la época del apogeo del valimiento. En este mismo
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sentido, el ascenso público de Ricaredo en la corte –que parte del pueblo inglés
entiende como un apaciguamiento de la dureza de la soberana– subraya la con-
secuencia política de enviar a Isabela de vuelta a España. Con ello, motiva que
el noble inglés deje Inglaterra y que, finalmente, cuando pueda encontrarse con
Isabela, decidan instalarse en Sevilla. Es decir, desde un punto de vista estricta-
mente político, tras la caída en desgracia de la camarera mayor, la soberana in-
glesa pierde además a uno de sus súbditos más relevantes.30 De esta forma, la
construcción de una identidad híbrida, que atañe no solo a Isabela (Colbert
Cairms 2016, 133-40) sino también a Ricaredo, se resuelve del lado español.

Como se ha apuntado con respecto al islam (Pedraza 1998, 27-28; Mo-
ner 1995, 99-100), el tratamiento de las comunidades enemigas de la monar-
quía hispánica en lo político y lo religioso en la literatura de Cervantes resul-
ta complejo; por ello, aplicar un concepto como la tolerancia, entendida desde
la perspectiva de nuestra contemporaneidad, puede resultar equívoco. Como
indica Moner (2011), el escritor alcalaíno parece tejer una serie de estrategias
retóricas que tienden a configurar ambigüedades y paradojas. Solo tomándo-
las en consideración se pueden plantear respuestas que ayuden a comprender
el pensamiento del autor.31 En La española inglesa encontramos una distancia en
la manera de actuar de algunos personajes ingleses y en el posicionamiento del
narrador sobre los mismos. El caso más llamativo es, probablemente, el de la
camarera mayor, que es presentada inicialmente como una «gran señora»
(2013, 226) y cuya decisión de envenenar a Isabela parece quedar justificada
por su condición de madre (2013, 243). Algo similar sucede con Clotaldo, rap-
tor de Isabela, y que sin embargo jamás queda connotado negativamente por
el narrador. En este sentido, la representación positiva de la reina no tiene tan-
to que ver con su proceder, que presenta, al menos, claroscuros, sino con la
manera en la que el personaje aparece en la narración. Como en el caso de
Clotaldo, de quien a pesar de sus acciones se da a entender que es alto noble
al servicio de la corona, estamos ante un personaje engrandecido por la narra-
ción. No por casualidad, tanto uno como otra quedan engrandecidos también
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30. Ricaredo, de esta forma, se convierte en un inglés-español (Santos de la Morena 2022). Ahora
bien, si consideramos la posibilidad de interpretar La española inglesa como un reflejo de la so-
ciedad española desde la atalaya inglesa –tal y como hace, respecto a las minorías religiosas,
Colbert Cairms 2016–, hemos de precisar que la elección española del matrimonio conlleva
también un alejamiento de la corte, en favor de la vida mercantil propia de la familia de Isabe-
la en Sevilla (Santos de la Morena/Piqueras Flores 2021).

31. Un ejemplo claro de la fecundidad de este planteamiento lo entramos en el estudio de Michel
Armstrong-Roche sobre el Persiles (2009).
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por el relato que hace de ellos Isabela al pueblo sevillano, cuando la protago-
nista narra la historia de sus aventuras y desventuras en Londres: «engrandeció
la liberalidad de la reina, la cristiandad de Ricaredo y de sus padres» (2013,
258; cursiva mía).32

En síntesis, un análisis del personaje de la soberana en La española inglesa
muestra que, a pesar de que su representación resulta en apariencia positiva,
existen una serie de características negativas que se desprenden de su proce-
der. Estas muestran que la protagonista no se construye como un reflejo di-
recto o como una doble de la reina, con la que comparte nombre. El vínculo
onomástico entre Elizabeth e Isabela plantea, más bien, un juego de espejos
que incluye también relaciones por inversión, pues en ciertos puntos la iden-
tidad de la protagonista se desarrolla en contraposición con la de la monarca.
Y así, la española ejerce su condición femenina de manera opuesta a la reina,
especialmente en lo que se refiere a su religiosidad y a su sexualidad.
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